
5. SAN VICTORINO COMO REALIDAD SUBJETIVA ¿QUÉ ES 

SAN VICTORINO II? 

5.1 La cotidianidad del comercio informal: del sujeto que vende al ciudadano 
que reclama  

 

Hasta el momento, se señalaron aspectos teóricos relacionados con la 

transición planteada en la relación vida privada – vida cotidiana - vida pública, 

haciendo un énfasis en los esquemas de referencia heredados y aquellos que 

son producto de la experimentación del individuo que devienen en esquemas 

de referencia compartidos para los miembros de un grupo social. Se examinó 

también cómo tales esquemas o tipificaciones traspasan los límites de lo 

subjetivo y lo cotidiano (aquí y ahora) y se prolongan en el espacio y en el 

tiempo social, dando lugar a la transfiguración del sujeto en ciudadano, a la 

fundación de un sujeto denominado aquí como “trascendente”. 

 

Interesa plantear, a continuación, tal transición en el contexto del comercio 

informal. Nos referimos particularmente a los vendedores informales como 

sujetos que desempeñan un oficio en el espacio público (Fotos No. 8), 

poniendo en la escena de la vida cotidiana, esquemas de referencia heredados 

que son parte de su historia de vida y aquellos aprendidos desde su propia 

experiencia individual -haciendo un énfasis particular en estos últimos-, con los 

cuales participa en la interacción social. Posteriormente, se observa, su 

transfiguración en sujeto colectivo o “trascendente” que reivindica su actividad 

como medio de auto-satisfacción de las necesidades propias, ante la 

incapacidad de respuesta a las mismas por parte del Estado, concibiendo su 

papel como ciudadano en el “hacer” de la práctica.  

 

 
Foto 1. Oficios en el espacio público. 

Fuente: Museo de desarrollo urbano “Bogotá en Imágenes” (Izq. y Der.) y Archivo personal (Centro) 

 

5.1.1 El sujeto que vende 

 

Como se mencionó anteriormente, el sujeto, provisto de esquemas de 

referencia tanto heredados como construidos desde la experiencia, interpreta 

los significados del mundo de la vida y orienta sus acciones en un espacio 
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(aquí) y tiempo (ahora) particular. Nos referiremos a continuación al espacio 

público como el aquí donde el vendedor informal –sujeto particular- desarrolla su 

actividad –la venta y el intercambio de servicios- y a la actualidad como el ahora 

que condiciona su acción. 

 

Interesa plantear, a continuación, tal transición en el contexto del comercio 

informal. Nos referimos particularmente a los vendedores informales como 

sujetos que desempeñan un oficio en el espacio público (Fotos No. 8), 

poniendo en la escena de la vida cotidiana, esquemas de referencia heredados 

que son parte de su historia de vida y aquellos aprendidos desde su propia 

experiencia individual -haciendo un énfasis particular en estos últimos-, con los 

cuales participa en la interacción social. Posteriormente, se observa, su 

transfiguración en sujeto colectivo o “trascendente” que reivindica su actividad 

como medio de auto-satisfacción de las necesidades propias, ante la 

incapacidad de respuesta a las mismas por parte del Estado, concibiendo su 

papel como ciudadano en el “hacer” de la práctica.  

 

Si bien estas acciones, a simple vista hacen parte del sentido común, 

comprenden múltiples significaciones de mundo que el sujeto crea y recrea 

permanentemente; los elementos perceptivos, cognitivos y de representación, 

que constituyen el acervo de conocimiento, obtienen relevancia diferenciada de 

acuerdo a la situación en que se encuentra el sujeto y, pueden llegar incluso, a 

resignificar la interpretación del mundo y reorientar de sus acciones.  

 

En el caso de las acciones encaminadas al acceso y permanencia en el 

espacio público, el vendedor a partir de la de la experiencia inmediata, esto es, 

de la relación sensorial con el espacio, concibe una idea del mismo. De 

acuerdo a su experiencia inicial otorga cualidades; en tanto espacio físico, éste 

se constituye como espacio abierto o cerrado, amplio o estrecho, seguro o 

inseguro, ordenado o desordenado, ruidoso o calmado, agradable o 

desagradable; en tanto espacio social éste puede ser desolado o concurrido, 

usados o abandonado, congestionado o descongestionado, vigilado o 

descuidado, entre otros.  

 

Las cualidades anteriores, aunado a una concepción más racional de los 

escenarios de acción, puede modificarse con el tiempo. El reconocimiento del 

espacio y la posterior ubicación del vendedor informal en éste, superponen 

significaciones perceptivas y cognitivas que dan lugar a interpretaciones 

aparentemente contradictorias; en su descripción del espacio público, el 

vendedor puede referirse a un espacio abierto y privado, atiborrado y seguro, 

con aglomeración de vendedores y rentable para cada uno, poco concurrido y 

altamente vigilado (Ver fotos No 11). A partir de estas múltiples 



LA CONSTRUCCIÓN INTERSUBJETIVA DE LA INFORMALIDAD URBANA EN EL ESPACIO PÚBLICO: COTIDIANIDAD Y COMERCIO INFORMAL EN SAN VICTORINO 
BOGOTA 

 

 

 105 

representaciones, el sujeto define el lugar o lugares en los que se establecerá 

para desempeñar su actividad. 

 

 
Foto 2. Exhibición y venta de mercancías.  

Fuente: Archivo personal (a color) y Museo de desarrollo urbano “Bogotá en Imágenes” (Blanco y negro) 

 
Así mismo, en la identificación de lugares estratégicos para la adquisición de 

mercancías a comercializar, pone en juego principalmente elementos cognitivos 

relacionados con la información que obtiene permanentemente acerca del 

precio de compra y de venta de los productos, la distancia al lugar de 

aprovisionamiento, las preferencias de los compradores, los precios que 

maneja la competencia y la calidad de la mercancía. La modificación de los 

precios de los productos en el lugar donde adquiere la mercancía, las 

facilidades de pago que otorgue un proveedor diferente o la competencia 

“desleal” pueden incitar al vendedor a cambiar el lugar inicial desde el cual 

“surte” su negocio, es decir, altera los marcos de referencia inicialmente 

creados para el desarrollo de su actividad. 

 

La prevalencia de los elementos cognitivos que constituyen el acervo de 

conocimiento del vendedor informal se evidencia, a su vez, en la tipificación de 

los ciclos de rotación de mercancías según las temporadas comerciales; de 

acuerdo a su experiencia propia y, en algunas ocasiones, a esquemas de 

referencia heredados, el sujeto define cuáles productos tendrán una mayor 

demanda por parte de los compradores. En festividades como el Día de la 

Mujer, el Día de la Madre, el Día del Padre, el Día del Amor y la Amistad, el 

Halloween, el Día de Velitas, la Navidad y el Año Nuevo, la comercialización de 

accesorios, detalles y regalos concentran la atención de los vendedores 

informales, siendo las rosas, los juguetes, las tarjetas, el papel de regalo, los 

chocolates, los dulces, las velas, los faroles, las luces, los disfraces y 

electrodomésticos, entre otros, constituyen los productos de mayor oferta. En 

épocas de temporada escolar, eventos especiales y vacaciones, se acentúa la 

venta de productos específicos, útiles y uniformes escolares, maletas y otros 

accesorios de viaje.  

 

Los ciclos de rotación de mercancías según las temporadas comerciales 

determinan también la afluencia de vendedores informales en el espacio 

público, quienes guiados por sus representaciones acerca de tales eventos 
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detectan una oportunidad para obtener mayores recursos por sus ventas. Estas 

expectativas se extienden incluso a otros sujetos que, sin ser vendedores 

informales, ejercen el oficio de manera ocasional, entre estos se identifican 

familiares y conocidos de quienes diariamente se dedican a esta actividad, 

personas que en el pasado desempeñaron ese rol, personas empleadas y 

desempleadas, etc. 

 

La creación o inserción en redes sociales ya establecidas, constituye un 

elemento importante para el vendedor, ya que allí confluyen aspectos de orden 

perceptivo y cognitivo. Ante la necesaria generación de relaciones de 

solidaridad y confianza con los otros vendedores, que le garantizan la 

presencia en el espacio público, la representación emerge en los casos en los 

cuales se crean espacios lúdicos (Ver fotos No. 12) que se convierten en 

distracciones a las largas jornadas que le dedican a la actividad desarrollada; 

también es importante porque les garantiza la creación de estrategias evasivas 

conjuntas frente a los entes que tienen a cargo la regulación y control del 

espacio público. El establecer recorridos siguiendo la trayectoria o la 

localización de clientes potenciales o habituales, se puede conseguir con mayor 

facilidad a partir de la información suministrada por otros vendedores que 

conocen, con más detalle, los flujos y los lugares estratégicos de venta.  

 

 
Foto 3. Espacios de ocio y permanencia 

Fuente: Museo de desarrollo urbano “Bogotá en Imágenes” y Archivo personal (Izq.) 

 

 

La regulación del espacio no sólo se da por parte de los entes reguladores de 

orden institucional, entre los vendedores existe de manera implícita un control 

sobre el espacio; cuando éste se ve amenazado por la presencia de otro 

vendedor que se quiere ubicar allí, emergen mecanismos argumentativos para 

disuadir al otro y conservarlo, ellos pueden estar fundamentados en la tradición 

de la presencia constante en el lugar específico “yo siempre he estado ahí”, el 

primero que llegue ocupa el espacio “yo llegué primero, así que de malas”, o 

puede ser de orden físico como la demarcación de lugares con objetos como 

cajas o guacales o en el suelo con pintura, lo anterior constantemente genera 

tensiones y conflictos entre los vendedores y, entre ellos y los comerciantes 

formales.  
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De este modo, se puede observar como en el caso del comercio informal en 

particular y de la informalidad en general, son fenómenos dinámicos, que 

constantemente se están construyendo, deconstruyendo y reconstruyendo a 

partir de las significaciones apropiaciones y resignificaciones que realizan los 

sujetos involucrados cotidianamente del espacios y de sus interacciones con 

los otros. Son dinámicas que se pueden catalogar como propias del espacio 

público en la vivencia cotidiana del sujeto y, si bien él busca la satisfacción de 

sus necesidades a partir de la ganancia generada por intercambio de productos 

o servicios, su participación en contextos y escenarios del mundo de la vida 

cotidiana, implica que se relacione con otros sujetos que comparten 

experimentan situaciones similares pero nunca homogéneas, ello posibilita la 

construcción colectiva de significados, estrategias y mecanismos, que se 

pueden observar con detalle en la forma en la cual construyen sus discursos y 

en el desempeño de sus actividades diarias y que nos sirve para afirmar que 

efectivamente hay una construcción intersubjetiva de la informalidad urbana en 

un contexto como el espacio público. 

 

5.1.2 El oficio de vender en la calle  

  

El oficio de vender en la calle, en el caso de Bogotá, se remite a tiempos 

coloniales y republicanos, en los cuales las plazas de la ciudad eran usadas 

para la realización de mercados públicos (Ver fotos No.13), allí los habitantes 

se aprovisionaban de carnes, grasas y embutidos, productos del campo como 

arroz, maíz, papas, además de frutas y flores, sal, azúcar, miel, una gran 

variedad de objetos manufacturados y diversos animales para el consumo o 

para otros menesteres (Mejía, 1998:186). Antes, como ahora, se plantearon 

alternativas para regular las actividades de comercio en espacios públicos, 

tales como la adecuación de lugares específicos para tal actividad, las 

restricciones al oficio de vender en la calle, la prohibición del comercio en sitios 

representativos, sin embargo, la costumbre de comprar y vender en espacios 

públicos persiste aún en la actualidad. 

 

 

Foto 4. La ocupación del espacio, entre la compra y venta de mercancías 
Fuente: Archivo personal (a color) y Museo de desarrollo urbano “Bogotá en Imágenes” (Blanco y negro) 
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Así pues, la imagen de “ciudad aséptica”, propiciada desde la implementación 

del urbanismo moderno, se contrapone a la proliferación de mercados 

“populares” que parecieran extenderse proporcionalmente al crecimiento de la 

población. La venta de comida y comestibles en sitios de gran afluencia como 

el centro urbano, parques, escenarios deportivos, centros de comercio y plazas, 

entre otros, es hoy parte de la cotidianidad de los habitantes de la ciudad, que 

día a día transitan el espacio público; otros productos, a su vez, se integran a 

esta dinámica, prendas de vestir, accesorios, útiles, elementos para el hogar, 

etc., inundan las calles, creando un paisaje urbano colorido y caótico.  

 

En el oficio de vender en la calle, que se intensifica en tiempos de crisis 

económicas, surgen ritmos, acciones, prácticas, estrategias, relaciones, ligados 

a escenarios intersubjetivos. Las realidades propias de los sujetos parecen 

extenderse en el espacio común y dan lugar a experiencias compartidas que 

trascienden el espacio de la vida privada. La colonización de los lugares, el 

reconocimiento del otro –que en el caso particular del comercio informal, podría 

leerse como una relación de vecindad-, el establecimiento de rutinas, la 

generación de regulaciones sobre la actividad misma, parecen convertirse en 

prácticas de carácter colectivo que, sin embargo, responden a la acción 

individual de miles de personas.  

 

Así, lo que llamamos comercio informal toma vida propia en el sentido común 

de los ciudadanos, haciendo posible la descripción del fenómeno desde 

diversas perspectivas. La pobreza, la marginalidad, la insuficiencia de la 

dinámica económica, la incapacidad de los gobiernos locales, se enuncian 

como las posibles causas de lo observable; al tiempo, los señalamientos 

sociales sobre el oficio de vender en la calle, toman cuerpo en el discurso de 

entidades públicas, medios de comunicación y la ciudadanía en general, 

creando una opinión pública con un tono negativo sobre las ventas informales.  

 

El surgimiento e implementación de acciones restrictivas sobre el oficio de 

vender, tomaron forma de manera gradual hasta convertirse en prohibición 

explícita; ello conllevó, no sólo a la restricción de las actividades ambulantes, 

sino también a la recuperación de espacios públicos en toda la ciudad que se 

tipificaron como invadidos. Es representativo el caso del Centro urbano, el cual 

para finales de la década del 90, mostraba en el día altas tasas de ocupación 

por casetas permanentes y vitrinas que por las noches eran llevadas a 

“guardaderos”; allí el desalojo y control del espacio adyacente para evitar 

nuevas ocupaciones, se volvió un objetivo prioritario y, posteriormente, un logro 

político para la administración de turno.  

 

Los desalojos de vendedores informales se convirtieron en la imagen cotidiana 

que presenciaban los ciudadanos, mientras que para ellos mismos estas 
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acciones represivas constituyeron una escena que se presentaba día a día. El 

enfrentamiento cuerpo a cuerpo con la policía para evitar que sus mercancías 

fueran decomisadas o las retenciones de familiares, amigos y compañeros “de 

calle”, se convirtieron en dramas comunes desde los cuales entretejieron fines 

colectivos en torno a la permanencia en el espacio público. Las estrategias de 

“defensa” común no se hicieron esperar, la construcción colectiva de avisos y 

señales para indicar la presencia de la fuerza pública en andenes y plazas y el 

consecuente desenvolvimiento de las “redadas”, así como la invención conjunta 

de estrategias de “escape”, fundaron esquemas de referencia comunes que 

evidenciaron la creación intersubjetiva de mecanismos de permanencia los 

cuales, en términos generales, pueden observarse como mecanismos para la 

defensa del oficio de vender en la calle.  

 

Así pues, la transición desde la vida privada del vendedor informal hacia la 

cotidianidad del comercio informal en el espacio público, puede observarse en 

la construcción intersubjetiva de significados y sentidos en torno al espacio de 

trabajo, al mundo compartido; los andenes, las plazas, los parques y puentes, 

que constituyen el aquí y ahora para miles de vendedores informales, albergan 

las particularidades propias del oficio -ligadas siempre a ámbitos de necesidad-, 

pero también las relaciones con un otro, aquellas relaciones que constituyen las 

estructuras del mundo de la vida. 

 

5.1.3 El ciudadano que reclama  

 

Observamos en el “hacer” de la práctica de vender en el espacio público la 

reivindicación que realizan los vendedores informales de los medios para auto-

satisfacer las necesidades propias, ante la incapacidad del Estado por generar 

respuestas a las necesidades de un segmento amplio de la población. En tal 

reivindicación no sólo llaman la atención sobre el bien común, además, ante las 

cifras de desigualdad social existentes en el país, crean la necesidad que las 

administraciones públicas, en casos de ocupación del espacio público por parte 

del comercio informal, tengan en cuenta de manera proporcional los derechos 

fundamentales del individuo y los derechos colectivos del conjunto de 

ciudadanos, quebrantando la aparentemente “imponderable” prevalencia del 

interés colectivo sobre el interés particular. 

 

Nos referimos anteriormente, con respecto a la vida pública, a la definición del 

bien común a partir de la armonización de necesidades y recursos; sin 

embargo, la búsqueda del bien común, principalmente en manos del Estado 

Colombiano, como Estado Social de Derecho, queda en entre dicho ante 

elevadas tasas de desempleo, pobreza e indigencia, que vive el país y la ciudad 
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de Bogotá, a lo que se suma un fenómeno paralelo que es el desplazamiento 

de población de las zonas rurales hacia los núcleos urbanos.  

 

En este contexto, los vendedores informales se ubican a sí mismos como 

población vulnerable, identificación que ratificó la Corte Suprema de Justicia al 

referirse, en la Sentencia T-772 de 2003, al ejercicio de actividades de venta 

informal en el espacio público como “única alternativa de subsistencia a su 

disposición en el contexto general de las dificultades económicas y sociales del 

país”. El calificativo de población vulnerable responde a la imposibilidad de 

acceder por sus propios medios al bien común, representado en la dignidad 

humana, la igualdad social, el libre desarrollo de la personalidad, etc., de modo 

que se reconoce que no existe una proporcionalidad entre la satisfacción de 

necesidades del conjunto de la sociedad y la asignación de recursos 

disponibles. 

 

En tanto su “hacer” reivindica su “ser ciudadano” en un contexto de inequidad y 

desigualdad social, el vendedor informal reclama, en la práctica de su oficio, la 

no-posesión de mecanismos de satisfacción de necesidades legalmente 

reconocidos y manifiesta, por tanto, la imperiosa necesidad de servirse del 

espacio público para la realización de sus actividades diarias y para la 

consecución de sus intereses particulares. En este proceso, expresa 

públicamente, esquemas de referencia compartidos por su grupo social, entre 

los que se encuentran demandas comunes y el conocimiento del contexto 

particular y de los medios legalmente reconocidos para solventar las 

necesidades individuales; asimismo, su imposibilidad de alcanzar estos últimos. 

 

Lo anterior, pone al vendedor informal en capacidad de expresarse e 

interlocutar frente y con otros actores, entre estos, el Estado, sobre el bien-

estar colectivo. La no-ilegalidad de su oficio y, por consiguiente, el ejercicio de 

sus actividades sin desestabilizar el bienestar colectivo de los ciudadanos, 

posibilitan su reclamación sobre los derechos fundamentales que tienen como 

individuos (el derecho al trabajo, a llevar una vida digna, al debido proceso, al 

libre desarrollo de la personalidad, entre otros).  

 

Cabe resaltar, en este punto, el conflicto existente entre los derechos 

fundamentales señalados y el derecho colectivo al disfrute del espacio público y 

los continuos pronunciamientos de la Corte Constitucional en el sentido que las 

Administraciones Públicas deben, en sus intervenciones sobre la ocupación del 

espacio público, armonizar estas dos clases de derechos. De este modo, en la 

actualidad, es inviable adelantar acciones de desalojo previas al ofrecimiento 

de alternativas laborales para los vendedores informales, que se ajusten a sus 

expectativas.  
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Este “logro” para los vendedores informales como sujetos políticos, aquí se 

concibe como un producto de la interacción en un aquí y un ahora de unos 

sujetos específicos con un Gobierno; sin embargo, más allá de la satisfacción 

de necesidades para sus “productores”, el pronunciamiento de la Corte en 

mención, recoge elementos de los esquemas de referencia heredados y de los 

esquemas de referencia aprendidos que constituirán el acervo de conocimiento 

de vendedores informales “futuros”. Así, observamos cómo las percepciones, 

cogniciones y representaciones del sujeto en su vida privada, tipificadas en el 

mundo intersubjetivo, se prolongaron espacial y temporalmente, hasta 

trascender a la vida pública. Falta observar ahora su retorno hacia “nuevos” 

espacios de la vida privada.  

 

 

 
Foto 5. La respuesta a la intervención urbana ¿Se quiebra el sector? 

Fuente: archivo personal  
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6. LA CONSTRUCCIÓN INTERSUBJETIVA DE LA 
INFORMALIDAD URBANA EN EL ESPACIO PÚBLICO. 

 
 

La doble perspectiva presentada en este trabajo sobre la informalidad urbana 

como “realidad objetiva” y “realidad subjetiva” en el sector de San Victorino, 

pretendía ampliar el campo de análisis de los fenómenos sociales, desde la 

perspectiva de la racionalidad científica hacia otras miradas donde emerge el 

conocimiento de la realidad desde el propio sujeto; lo anterior, siguiendo la idea 

original de la investigación de superar lo que llamamos “los axiomas de la 

informalidad urbana”, formulados desde el conocimiento impartido en diversos 

campos científicos, acogiendo la posibilidad de involucrar en la comprensión del 

fenómeno la construcción social de la realidad que realizan los sujetos en su 

cotidianidad. 

  

¿Qué se entiende por informalidad? ¿Qué se dice de la informalidad? A partir 

de estas dos preguntas aparentemente sencillas, se logró evidenciar las 

restricciones existentes en las miradas desarrolladas en torno al enfoque 

positivista, aquel que explica los fenómenos desde su relación causa-efecto, 

teniendo como objetivo principal proponer “soluciones” a las disparidades 

encontradas. La mirada histórica en este punto nos permite vislumbrar 

particularidades del fenómeno a nivel local, teniendo una visión global de la 

realidad política, económica y social. 

  

Aquí surge la primera anotación a la conceptualización general del fenómeno 

de la informalidad y sus manifestaciones a nivel local. Si bien el concepto fue 

inspirado en las condiciones laborales de las clases menos favorecidas de los 

denominados “países subdesarrollados”, es posible rastrear en el contexto 

socio-político que el origen de esta categoría proviene de teorías elaboradas en 

países “desarrollados” en los cuales el paradigma “centro-periferia” termina por 

fomentar una lectura parcializada del fenómeno. 

  

Y es precisamente esta lectura “Centro-periferia” la que identificamos en las 

interpretaciones sobre diversos temas relacionados con la informalidad La 

capacidad de acumulación de capital de los países, regiones y ahora ciudades, 

eje de los estudios actuales sobre competitividad, sigue siendo determinante a 

la hora de formular interpretaciones de las realidades locales, como puede 

observarse en estudios promovidos por la Organización Internacional del 

Trabajo donde se propone a los gobiernos de países latinoamericanos generar 

una transición desde la informalidad a la modernidad.    
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Un acercamiento a la realidad local revela un camino contrario; las cifras en 

Colombia sobre el mercado laboral mostraron durante el segundo semestre de 

2010 que el 51,6% de las personas ocupadas en el país tenía un empleo 

informal, la mayoría en el sector Comercio, visualizándose además un aumento 

de la participación femenina en actividades informales en comparación con las 

cifras del mismo periodo en el año 2009; desde las lecturas que señalamos 

anteriormente, un comportamiento del mercado laboral como éste diría no sólo 

que no estamos transitando hacia la modernidad sino que además nos 

dirigimos hacia un estadio pre-moderno. 

  

Este tipo de lecturas, también incluidas en la construcción social de la realidad, 

forman parte del proceso descrito, en el cual el anhelo de modernización 

configuró la ciudad tal y como ahora la conocemos. 

  

Un punto importante aquí es resaltar el planteamiento de la realidad como un 

producto social, razón por la cual se expone el proceso histórico de 

conformación de Bogotá y específicamente de San Victorino buscando develar, 

por un lado, la “facticidad objetiva” que es resultado del devenir histórico y, por 

otro, el “complejo de significados subjetivos” que determinan en el presente el 

carácter del sector. 

  

Sobre el primero, vale decir, la imposición de unas lógicas a nivel histórico se 

expresa hoy en la conformación del lugar. El trazado del sector, su periodo de 

esplendor y posterior decaimiento, hacen parte no sólo de lo que sabemos de 

San Victorino sino también de aquello que se vive en el sector; factores como la 

existencia de una plaza, la cuadrícula que representan las manzanas y que se 

rompe con el trazado de una calle que se construyó siguiendo la margen del 

Río San Francisco y su vinculación histórica con el comercio, determinan 

nuestra experiencia al recorrer el lugar. 

  

Así pues, la primera impresión que se tiene al llegar a San Victorino es la 

imponencia de la Plaza, un espacio con muchos cambios físicos y sociales que 

denota la centralidad en el sector. De allí, el trazado regular de sus calles que 

da lugar a la conformación de redes de comercio y de recorridos de los 

ciudadanos. Es un lugar cercado por tres avenidas importantes de la ciudad, 

como mencionamos antes, que da lugar a un nodo urbano. 

  

Como espacio de significación o hito, San Victorino refleja aun su función de 

anclaje, como en otros tiempos allí se sitúan actividades humanas particulares 

ligadas al territorio. Si antes era reconocido como “puerto terrestre”, hoy 

podemos afirmar constituye un “puerto comercial”, donde tienen lugar espacios 

de intercambio con características diversas: el “Madrugón” y la Manzana 22 con 

estéticas similares a las que presenta el comercio callejero, divisiones 


